DIOS COMO FUENTE.
«Sin duda, mi querido amigo, para bien conocer a Jesucristo, es necesario sondear las Escrituras, es Él mismo quien nos ha dado este consejo. Es necesario leer y releer, con un alma ardiente de fe y de amor, el divino Evangelio del discípulo amado. Cada palabra debe ser meditada, gustada, saboreada con delicia. Nuestros padres ¿no nos han dado ejemplo? ¿No es que debido a que los Libros santos eran el objeto de sus reflexiones y de su estudio que encontramos en sus escritos tan grandes y tan magníficas ideas? Sí, es en esta fuente viva que iban a beber esta sublime teología de la que habla Bossuet, que nos introduce tan profundamente en la celda del Esposo, es decir, en la profunda e íntima contemplación de la verdad. Alimentémonos como ellos, con santa avidez, de este trigo de los elegidos. Pidamos a Dios por medio de humildes y continuas oraciones, que nos dé la inteligencia del corazón, sin la cual no podemos comprender nada de estas divinas lecciones ni penetrar en sus misterios. Pídele por mí como yo lo pido por ti, querido amigo, que seamos del número de esos pequeños a quienes Él mismo instruye y a quienes se complace en revelar sus secretos”

“Dios me ha creado para su gloria, por lo tanto, debo referir a él todas mis acciones, debo aplicar mi espíritu a conocerle, mi corazón a amarle, mis fuerzas a servirle.”

“Eres Tú, Señor, y si Tú no hubieses entrado en el mi corazón como un rey lleno de dulzura, yo también, Dios mío, me hubiese alejado de ti, que eres la fuente de aguas vivas, de ti, fuente de amor cuyas brotan hasta la vida eterna. Deriqueram venam aquarum viventium Dominum. Dios mío, eres Tú quien ha hecho este milagro, lo sé, y cuando el orgullo de los pecadores me pregunta dónde está la palabra del Señor, no me turbo, y sin responderles te sigo como a un pastor”

“Podía haberme salvado y no lo he querido por culpa mía, y a causa de lagunas satisfacciones pasajeras y envenenadas he perdido el cielo y sus tesoros, he perdido a Dios. Un caos inmenso me separa para siempre de aquél que es la fuente de toda alegría, de toda felicidad. Podía ser un santo y no lo he querido, mientras era tiempo todavía. No he querido creer en nada, ni escuchar, rompiendo, en mi locura, todas las barreras por medio de las cuales buscaban retenerme”

“Aunque jóvenes aún, ¿no comprendéis, queridos niños, que nuestro interés debe llevarnos a entregarnos exactamente al primero de todos los deberes? ¿No sentís que puesto que Dios es el principio y el soberano maestro de todas las cosas nuestro deber es darle continuas acciones de gracias por todas las que hemos recibido ya, hacer en su presencia una humilde confesión de nuestra miseria y de nuestra nada?

“La fe es un don de Dios. Por nuestras propias fuerzas jamás podríamos obtenerla. El hombre tiene necesidad de una gracia interior que le ilumine y le haga dócil a la voz de Dios que le habla. Es un dogma que la Iglesia ha definido de modo expreso. Pero también es cierto que Jesucristo, siendo el mediador de todos, quiere, como lo dice el apóstol, que todos lleguen al conocimiento de la verdad y que en consecuencia no hay persona a quien no le ofrezca los medios suficientes para descubrirla. Es cierto que no conocemos claramente los socorros que nos acuerda a cada uno de nosotros. Son tan variados, se combinan de maneras tan diferentes que a veces no podemos percibir su encadenamiento. Pero porque no veamos todos los resortes que la divina Providencia emplea para salvar a aquellos que se pierden y para iluminar a los que se ciegan, no es menos cierto que Dios no le falla a nadie, y que nuestro orgullo y nuestra molicie nos la única fuente de nuestros extravíos. Si los hombres amaran tanto la verdad como aman su salud, sus  placeres y su vanidad, la encontrarían en seguida.

«¿Creeis en Dios? Ciertamente, me responderéis casi todos. Pues bien, queriéndoles llevar de esta primera verdad a todas la otras que brotan como de su fuente, me daba cuenta, enseguida, que no tenían la misma idea de Dios, porque cuando añadía, por ejemplo, ¿podéis tener la idea de Dios sin concebir que hay entre vosotros y Él relaciones esenciales de derivan de vuestra naturaleza y la suya? No comprendían nada de esto. ¿Qué es una relación? ¿Cuál es la naturaleza de un ser? Me preguntaban. Y, después, cuando les había explicado y quería ir más lejos, me paraban en corto, repitiendo las objeciones a las cuales había respondido, cayendo sin cesar en el mismo círculo vicioso. Era necesario comenzar de nuevo, sin esperanza de hacerles dar un paso.”

“Es sobre todo a la edad de 16 a 17 años, o cuando se acaban los estudios, que se debe temer ser víctima de esta deplorable inconstancia. Uno deja entonces de estar sometido a ejercicios reglamentados, no está sometido a la vigilancia de los maestros, una nueva existencia comienza, por así decir. El mundo se ofrece ante nuestra mirada con sus riquezas, sus honores, sus alegrías, su prestigio. Nos habla de fortuna, de placeres, de gloria, de todo lo que puede encender las pasiones, exaltar el orgullo, satisfacer los sentidos. Y basta que prestemos un momento oído a estos discursos halagadores y que el corazón se abra al amor de estos falsos bienes y sus vanidades mentirosas para que no sea Jesucristo sino el mundo el que sea objeto de todos nuestros pensamientos, quien dé forma a nuestros deseos, quien decida de todas nuestras inclinaciones, de la suerte de nuestra vida. ¿Qué sucede entonces?”

«La Eucaristía contiene a Jesucristo antes que el sacerdote y los fieles reciban el sacramento. En el momento que las  palabras de la consagración son pronunciadas y hasta que las especies son consumidas. Los otros sacramentos dan la gracia, es cierto, pero no contienen al principio y autor, y en la Eucaristía se recibe a Aquél es la fuente, a Dios mismo que es quien la da”

«¡Ah! sin duda venís aquí después de haber implorado y obtenido del perdón de vuestras faltas. Venís con disposiciones de fe, de humildad y de amor que os hacen dignos del festín al cual se os invita y del alimento inmortal que se os da. Venid, pues, comed y bebed, apagad vuestra sed  en la fuente cuyas aguas saltan hasta la vida eterna. Emborrachaos de este vino que transporta el alma y la hace gustar de ante mano las delicias de la vida futura.”

«Cuando has querido nacer de una Virgen, has preparado el mundo, durante cuatro mil años, has distinguido entre todas las mujeres por una bendición especial a la que habías destinado para llevarte en su seno. La has adornado de inefables perfecciones, nada ha manchado la pureza de su alma castísima. Nada ha disminuido su brillo. Tú madre fue un modelo cumplido de gracia y de santidad.”
«Nuestro objetivo principal de todas las instrucciones que vais a escuchar, será pues, mis queridos niños, ayudaros a conseguir esta unión íntima con Dios que no se realiza más que en el silencio y que será para vosotros la fuente de tantas gracias y luces. Pero no os engañéis, por grande que sea nuestro deseo de llegar a vosotros, de convenceros, nuestras palabras no producirán los efectos en vosotros más que en la medida que las escuchéis  con un espíritu atento y dócil  y que las fecundéis, en cierto modo, con vuestras meditaciones. De otro modo serían semejantes a esos meteoritos ligeros que surcan un instante las tinieblas de la noche y que desaparecen después de haber propagado un resplandor imperfecto e instantáneo”
«Uno quisiera saber a qué atenerse, ver sus cuentas en buen estado, darse a sí mismo el testimonio de que uno es perfecto y descansar en la contemplación de sus propias virtudes. ¡Ilusión peligrosísima! El justo vive de la fe. Cuando sondea su corazón y pregunta a su conciencia, no recibe más que una respuesta de muerte. Y es precisamente porque no encuentra en sí mismo más que motivos de aflicción y de temor que pone su confianza en Dios solo. Si se imaginase tener otro apoyo, si creyese encontrar otro recurso, se uniría con menos fuerza a su Salvador, olvidaría que Jesucristo es la fuente de nuestros méritos, de nuestras buenas obras y de nuestra penitencia. Sin duda, debemos sentir nuestra miseria con gran dolor, pero nos es necesario sentir con más fuerza aún que no nos servirá de nada dejarnos agobiar, y que Dios nos la descubre tal cual es con el fin de que nos apresuremos a arrojarnos en los brazos de nuestro redentor que nos llama y nos dice: Venid a mí los que estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré”
«Pidamos a la Santísima Virgen, que no buscó ni amó, en esta tierra, más que a Dios, a su divino Hijo, que nos obtenga la gracia de comprender mejor de lo que lo hemos hecho hasta ahora, que todos los bienes vienen de Dios como de su fuente, y que la dicha como la santidad consisten en reposar nuestra alma en su seno, en amarle sin medida y servirle con todo nuestro corazón y con todas nuestras fuerzas. Ave María.”

«Tomemos, pues, esta resolución sincera, eficaz, inquebrantable de entregarnos siempre al servicio del único maestro, que es eterno y que no está sujeto a ningún cambio. Al servicio de este gran Dios que es el principio, la fuente y la plenitud de todo bien. No estamos en la tierra más que para conocerle, amarle y servirle como Él merece ser amado, con todo nuestro corazón, con todas nuestras fuerzas, para poder adquirir así la vida eterna. Amémosle, seamos totalmente para Él en el tiempo y Él será todo para nosotros en la eternidad”

“¡Veremos a Dios! Es decir, que el mismo  Dios presente en nosotros, paseándose en nuestro corazón como dice la bella expresión de la Sagrada escritura, deambulabo in eis, nos inundará de luz y nos alimentará de la pura substancia de la verdad eterna. Es decir que su verbo se convertirá en nuestro verbo y nuestra palabra interior. Es decir, que Dios nos hará ver, en su propia esencia, con clara visión, la equidad de sus juicios, las maravillas de su sabiduría, la magnificencia y la harmonía de sus obras, los secretos de su Providencia, el encadenamiento de sus decretos, el acuerdo de sus atributos, en una palabra, sus propios pensamientos y el fondo de sus profundos misterios: in lumine tuo videbimus lumen. De ahí, esta extraña expresión del apóstol: conoceremos a Dios como Dios nos conoce. Ahora bien, ¿quién podrá expresar las emociones, los impulsos del alma a la vista del bien supremo? Sumergida en un perpetuo éxtasis, se emborrachará con las más puras delicias, bebe continuamente y sin medida en esta fuente inagotable y su sed siempre renaciente y siempre satisfecha, hace siempre nueva la la eterna dicha de la que goza” 

¡Dios mío, qué dulces son estas ideas! Mi corazón se derrite, mi carne desfallece cuando me digo: yo, también, puedo merecer una tal dicha. Si lo quiero, Dios mismo me saciará con su gloria, le veré con mis ojos. Y si este pensamiento me hace saltar de alegría, ¿qué será cuando esta divina caridad, de la que apenas experimentamos aquí una chispa, explotará en nosotros de todos los lados y nos abrazará con todos sus fuegos? ¿Qué será cuando escuchemos de la boca del mismo Jesucristo esta maravillosa palabra: Venid benditos de mi Padre, entrad en la plenitud de mi gloria. ¡alegría inefable!” 

«Atento a la oración del hombre, ocupado en saciar sus necesidades, deseoso de poseer su corazón, la fe nos dice que Él es infinitamente bueno y soberanamente justo, que es el que es, que nada escapa a su mirada, que está presente en todas partes y que su sabiduría, su misericordia está por encima de todo lo que podemos concebir. Que Él es la fuente y el principio de toda virtud, de toda santidad, de toda perfección. ¿Pero no quedará confundido nuestro espíritu por la idea de un ser sin límites? ¿Podrá fijar el infinito en los límites de su pensamiento? ¡Oh, Jesús! Ven a enseñarme que este Dios tan grade, tan poderoso es también nuestro amigo. Que quiere que le llamemos Padre. Ven a hablarnos de esta buena Providencia que cuenta los cabellos de nuestras cabezas, que nos sostiene y nos alimenta. Que nos lleva en su seno, como una tierna madre lleva en sus brazos al hijo que ama. Ven a instruirnos del culto que debemos dar a este Padre de misericordia” 

«Que estas breves reflexiones os comprometan, hermanos míos, a rezar más a menudo, a rezar con más celo y confianza de lo que lo habéis hecho hasta ahora. Acordaos que sois los hijos de los santos, y que para todos los santos, la gracia de la oración ha sido la fuente de todas las otras. Si sois fieles a esta gracia, vuestra salvación está asegurada y por vuestras frecuentes y dulces comunicaciones con Dios, comenzareis a gozar de la dicha cuya plenitud Él os reserva en el siglo futuro” 

«Así pues, aunque Jesús haya subido hacia su Padre, no nos ha dejado huérfanos. Por un milagro continuamente renovado, permanece realmente con nosotros todos los días, lleno de gracia y de verdad, según su promesa. No menos dichosos que sus discípulos, todos los días y en cada instante del día, podemos acercarnos para adorarle, como si le viésemos con nuestros propios ojos, para conversar familiarmente con Él como con un amigo, como con un hermano, títulos tan hermosos que se ha dignado tomar. ¡Maravilloso pensamiento! Si el peso de mis pecados me agobia, si las tentaciones me agitan, si los enemigos de mi salvación me rodean y persiguen, puedo ir en medio de mis penas y de mis alegrías a refugiarme en el santuario, echarme a los pies del Cordero de dios que quita el pecado del mundo, a los pies de quien ha muerto por mí. Encontraré las fuerzas, las luces, los consuelos y la paz. Enfermo voy al soberano médico de las almas; consumido por el hambre y la sed, voy a la fuente de la vida y mi corazón y mi boca se abran para saciarse; pobre, voy al Rey del cielo; y siempre este divino Rey me recibe y me acoge con una condescendiente misericordia, con paciencia, con inefable bondad. ¿Qué diferente es mi rey Soberano de los grandes de la tierra! 
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